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			Sobre este libro

			Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) encienden en el cerebro el sistema de recompensas y la promesa de placer, por eso hablamos de tecnología adictiva. El exceso de información transmitido por las TIC detona el sistema de alarma en el córtex frontal del cerebro, produciendo la hormona del estrés, que aumenta la frecuencia cardíaca, la presión sanguínea y la liberación de las reservas de energía del sistema nervioso.

			El desafío es cómo prepararse para que la tecnología sea un instrumento favorable al hombre, y la respuesta es entrenamiento, neurociencias, desarrollo cognitivo, emociones y pensamientos, capaces de modificar el cerebro en el marco del trabajo conectado remoto (TCR). El hombre del siglo XXI tiene otros patrones de conducta basados en el trabajo en equipo, en la conciencia del cuidado del ambiente, en un liderazgo horizontal, en un proceso atencional focalizado. Por eso la modalidad de TCR facilita la inteligencia colectiva, que surge de la colaboración de muchos individuos y la tecnología.

			El método de gestión Neuro-TIC (GNT) propone salir de la zona de confort, crear nuevos mapas de pensamiento y adoptar la modalidad de trabajo conectado remoto como un estilo de vida. Busca además entrenar la atención, focalizar el cerebro y potenciar la concentración, evitando el impacto negativo de las TIC en nuestro cuerpo.

		


		
			
				
					Índice

					Sobre este libro

					Agradecimientos

					Prólogo

					Introducción

					Método de Gestión Neuro-TIC

					Capítulo 1

					Preparación

					1. ¿Qué nos cuenta el cerebro?

					2. Conformación de la realidad en el cerebro

					3. ¿Por qué las neurociencias?

					4. Trabajo, cerebro y emoción: una trilogía inseparable

					5. Cerebro global y TIC

					6. La evolución de la comunicación atravesada por las TIC

					7. Síntesis del Capítulo I. Las diez certezas

					Capítulo 2

					Programación

					1. Improvisación versus planificación. Experiencias de planificación

					2. Práctica de meditación

					3. Práctica de yoga

					4. Práctica de respiración

					5. Método EPEP

					6. Práctica de mindfulness

					7. Programación neurolingüística (PNL)

					8. Síntesis del Capítulo II

					Capítulo 3

					Gestión

					1. Método de Gestión Neuro-TIC (GNT)

					2. Creatividad versus procrastinación

					3. Estrategias de creatividad o métodos creativos

					4. Planificación y neurociencias

					5. Gestión versus resolución, igual a provención

					6. Negociación: la vía de la gestión

					7. Gestión electrónica de disputas. Su aplicación en el Trabajo Conectado Remoto (TCR)

					8. Síntesis del Capítulo III

					Capítulo 4

					¿Es industria inteligente la Revolución Industrial 4.0?

					1. Las TIC. Definición y el desafío de la nube

					2. Tipologías. Aplicaciones y características de las TIC

					3. Diferencias generacionales

					4. Sustentabilidad o sostenibilidad de las TIC

					5. La industria inteligente

					6. Vida, pasión y futuro de la fuerza laboral atravesada por las TIC

					7. La sociedad de la información y su implicancia en el mundo laboral

					8. Síntesis del Capítulo IV

					Capítulo 5

					Trabajo conectado remoto (TCR)

					1. Mitos y realidades del TCR. Diferencias con el teletrabajo

					2. Perfil del trabajador conectado remoto

					3. Cómo impacta la digitalización y cómo afrontar los desafíos

					4. Nueva filosofía de trabajo y cambio cultural

					5. El sindicalismo que viene. El rol de los sindicatos

					6. La certificación. Norma TC-2018, su valor agregado

					7. Luces y sombras de la tecnología a la luz del TCR

					8. Síntesis del Capítulo V

					Capítulo 6

					Mucho más que teleTrabajo

					1. De las disputas ideológicas a una realidad imparable

					2. Tipología de teletrabajo. Trabajo nómada digital

					3. Teletrabajo 360 grados

					4. El teletrabajo en los servicios financieros

					5. Aspectos normativos del teletrabajo en Argentina y en el mundo

					6. La mirada de la Justicia sobre el teletrabajo

					7. Convenios colectivos en Argentina y en Europa que incluyen cláusulas de teletrabajo

					8. Síntesis del Capítulo VI

					Capítulo 7

					Últimas novedades en TCR

					1. Trabajo rural conectado (TRUCO)

					2. Proyecto de reforma laboral en Argentina. Inclusión del TCR

					3. Las TIC y el trabajo de las mujeres. ¿Existe el techo TIC de cristal? El trabajo invisible

					4. TCR y medio ambiente

					5. Síntesis del Capítulo VII

					Algunas reflexiones finales…

					Bibliografía

					Sobre la autora

				

			





		  
				
					
				
				
					
							
							Díaz, Viviana L.

							Teletrabajo y neurotecnología: una guía imprescindible para gestionar el Trabajo 4.0 / Viviana L. Díaz.

							1a ed. – Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Granica, 2018.

							Libro digital, EPUB

							Archivo Digital: descarga y online

							ISBN 978-950-641-955-4

							1. Neurociencias. I. Título.

							CDD 658.3123

						
					

				
			

			Fecha de catalogación: agosto de 2018

			© 2018 by Ediciones Granica S.A.

			Diseño de tapa: El Ojo del Huracán

			Conversión a eBook: Daniel Maldonado

			www.granicaeditor.com

			GRANICA es una marca registrada

			ISBN 978-950-641-955-4

			Hecho el depósito que marca la ley 11.723

			Impreso en Argentina. Printed in Argentina

			Reservados todos los derechos, incluso el de reproducción en todo o en parte, en cualquier forma.





		  Ediciones Granica

			© 2018 by Ediciones Granica S.A.

			www.granicaeditor.com

			ARGENTINA

			Ediciones Granica S.A.

			Lavalle 1634 3º G / C1048AAN Buenos Aires, Argentina

			granica.ar@granicaeditor.com

			atencionaempresas@granicaeditor.com

			Tel.: +54 (11) 4374-1456 Fax: +54 (11) 4373-0669

			MÉXICO

			Ediciones Granica México S.A. de C.V.

			Calle Industria N° 82

			Colonia Nextengo–Delegación Azcapotzalco

			Ciudad de México–C.P. 02070 México

			granica.mx@granicaeditor.com

			Tel.: +52 (55) 5360-1010. Fax: +52 (55) 5360-1100

			URUGUAY

			granica.uy@granicaeditor.com

			Tel: +59 (82) 413-6195 FAX: +59 (82) 413-3042

			CHILE

			granica.cl@granicaeditor.com

			Tel.: +56 2 8107455

			ESPAÑA

			granica.es@granicaeditor.com

			Tel.: +34 (93) 635 4120





			[image: ]





		  Agradecimientos

			Son muchas las personas, mascotas, ángeles, lugares, creencias, Dios, que han marcado mi vida, enseñándome, y convirtiéndome en alguien mejor.

			A mis hijos Melisa y Esteban, que son mi orgullo, mi amor incondicional, de quienes aprendo, en el día a día, contagiándome sus alas de libertad.

			A mi compañero inseparable, Albert, pasión compartida, alegrías y valor para encarar una vida en común.

			A mis adorados padres, que me han inculcado valores y una excelente educación con la firmeza de papá y la ternura emocional de mamá.

			A mi querido hermano, con su acompañamiento permanente.

			A los excelentes autores que compartieron capítulos de mi proyecto convertido hoy en obra, Alberto Eduardo Fantini y Eduardo Berteuris, copilotos de esta nave que pretende ser faro y agente de la realidad.

			A Julio Armando Grisolia, que siempre en la búsqueda del kaizen ha sido un referente e incansable maestro de quienes como yo lo admiran profundamente.

			No creo en la casualidad y sí en la causalidad. Muchas veces me he preguntado por qué estudiar en un taller literario si mi intención no era ser escritora. Ya incursa en la abogacía, jamás pude dejar la adicción por enseñar, transmitir conocimientos y disfrutar viendo a mis alumnos del primario, secundario, carreras de grado, pos grado y especialización compartir el aula y las ideas.

			Fascinarme por el arte de la negociación, pero descubrir que la mejora de la empleabilidad y la innovación tecnológica eran apuestas que me exigían dedicación.

			Las neurociencias y los sin límites del cerebro atraviesan mi formación tradicional haciéndome vibrar con la posibilidad de elegir mis pensamientos para que los mismos sean los responsables de mi acción.

			En cada momento de nuestra vida se enciende la pasión por aprender, por dar lo máximo, por abrir el cerebro para conocer otras realidades, por gestionar las emociones para encontrar serenidad, certeza, felicidad.

			A todos y a cada uno, familia, amigos, colegas, compañeros, alumnos, profesores, tutores, colaboradores... A todos ustedes que han sido y son mi sensei. ¡Muchísimas gracias!

			Viviana

		


		
			Prólogo

			La amplia trayectoria de Viviana en materia de negociación, y trabajo conectado remoto, se ve reflejada en el enfoque original de la obra que tengo el placer de prologar y que suma las neurociencias.

			La Dra. Díaz es una destacada especialista en el área, con una sólida formación académica –Doctora en Derecho del Trabajo, Previsión Social y Derechos Humanos, Magíster en Derecho del Trabajo y Relaciones Laborales Internacionales–, lo cual la coloca en inmejorable situación para abordar con éxito la temática elegida en este libro.

			Con ella compartimos proyectos y actividades académicas, entre otras, congresos y seminarios, y además coordina la Diplomatura en Negociación y Métodos Adecuados en Resolución de Conflictos de la Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF) y es docente a cargo del módulo Negociación y Conflicto de la Maestría en Derecho del Trabajo y Relaciones Laborales Internacionales de dicha casa de estudio.

			En tantos años de trayectoria, he compartido con Viviana su curiosidad e interés por explorar nuevas temáticas que pudieran atravesar el Derecho del Trabajo, tanto individual como colectivo. Desde la Programación Neurolingüística (PNL), la Negociación por Intereses (NI), el Pensamiento Lateral (PL), el Coaching, el Neoliderazgo, el Trabajo Conectado Remoto (TCR), y ahora el método Neuro-TIC, que se convierte en un enfoque innovador donde se gestionan las emociones y se direccionan las acciones para mitigar el efecto perjudicial de las TIC en el cerebro.

			En esta, que no es su primera obra, una vez más con claridad conceptual, subsume en un tratamiento multidisciplinario las diferentes perspectivas de un método: el de Gestión Neuro-TIC que, desde la prevención, busca describir la tecnología desde un aspecto diferente.

			Recurre a un análisis amplio del tema y lo aborda desde diferentes disciplinas que nos llevan a recorrer y entender el cerebro como el órgano protagonista de nuestro sentido del ser.

			Viviana utiliza metodología cualitativa y encara con profundidad la problemática que se propone analizar conjugando la sinergia entre Trabajo-Cerebro-Tecnología. Asimismo, para su interpretación y lectura, construye un marco conceptual significativo, bien estructurado, que nos conduce por un futuro que ya es presente, el de la Revolución Industrial 4.0.

			Con solidez argumental, describe las tres etapas que conforman el Método GNT, consistentes en Preparación, Programación y Gestión, del cerebro.

			Existe también coherencia y congruencia entre la secuencia de los capítulos y el análisis normativo y jurisprudencial sobre cómo el trabajo conectado remoto se expande en el mundo y cuáles son sus implicancias desde la perspectiva de la generación de empleo.

			El valor agregado de este libo consiste en una mirada diferente sobre esta modalidad laboral, el trabajo conectado remoto, cuya tipificación más conocida es el teletrabajo. Asimismo, el marco de referencia va más allá de lo estrictamente jurídico y contiene lo que según la propia autora es lo que diferencia al humano del robot, lo cognitivo.

			Desde un conocimiento más profundo del cerebro, se van enunciando los posibles “nuevos puestos de trabajo”, las habilidades necesarias para crear y mitigar la pérdida de posiciones laborales que la tecnología produce y la dignificación de la mujer a través de la equiparación con el hombre en lo que se denomina el Techo TIC de Cristal y el Trabajo de los Cuidados.

			En conclusión, el libro que tengo el honor de prologar, con un lenguaje preciso, examina con cuidado y minuciosidad las diversas facetas de la temática encarada y se erige así en un material valioso y esencialmente útil, de consulta obligada, que los lectores sabrán apreciar.

			Dr. Julio Armando Grisolia1
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			Introducción

			Método de Gestión Neuro-TIC

			Cuando comencé a escribir esta obra, la tercera en la sucesión de mis hijos gráficos, estaba interesada en mostrar la evolución del trabajo conectado remoto y las ventajas que proporciona a la hora de implementarlo en una empresa u organización.

			Pero pasó algo en mi vida que fue una bisagra, un antes y un después. Una malformación en el cerebro, y luego dos operaciones muy cercanas, marcaron a fuego mi relación con el cerebro. ¿Por qué a ella?, tan joven, talentosa, hermosa, amada, admirada, ¿por qué a mí?, su mamá.

			Tenía que encontrar una respuesta, una razón, donde por supuesto no la había. Necesité recorrer neurólogos y aprender todo lo que pude sobre cómo funciona el cerebro. Debí ahondar en mis propias convicciones y sobreponerme a todo egoísmo para dejarla ser, y no contagiarla con mi temor.

			“El amor de un padre a un hijo no se puede comparar. / Es mucho más que todo. / No, si vos sabés (...) que cuando llegaste cambiaste el olor de mis mañanas. / No, si vos sabés”, como dice la canción de Vicentico, tan ciertamente.

			Cada uno de nosotros va buscando su camino, y frente a una crisis las opciones pueden ser quedarse en el dolor, en la ira, en el ¿por qué a mí? Dejarse vencer por la depresión, no superar la zona de confort que uno encuentra en su propia familia, amigos, pares, o dar un paso más. Y este último fue el recorrido, buscando programas para ser mejor, sosteniendo al otro desde el dar sin esperar.

			Todo indicaba que el cerebro sería mi norte, que aquel protagonista de tanto sufrimiento y estrés sería también portador de una nueva oportunidad. Y así fue, en alianza con la medicina, con el amor, con la fe en Dios, con el ángel de la guarda siempre presente y con una enorme capacidad de resiliencia, que mi hija fue recuperándose y yo comencé una nueva etapa.

			El conocimiento del cerebro me llevó a explorar sobre mi autoconocimiento, y de pronto esta pasión por conocer el fascinante mundo de las neurociencias me condujo a explicar las TIC, las tecnologías de la información y comunicación, desde otra perspectiva. La vida misma me encontró explorando patrones y tiempos que hasta el presente no había experimentado, el piloto automático que cada mañana encendía mi día y me contagiaba de mal humor y desencanto comenzó a apagarse en la medida en que la conciencia plena, la búsqueda interna se adueñaban de lo cotidiano, de lo verdaderamente importante: la felicidad de programar, de proyectar, de vencer estigmas, de vivir en libertad real, de sonreír y disfrutar.

			Por eso, este libro dispara una mirada de la tecnología muy humana y direccionada por el cerebro, ese órgano plástico que elige la comodidad de lo conocido hasta que se cruza con la mente e incorpora la actitud del cambio.

			La propuesta es sistematizar un método que facilite la programación del cerebro para el uso y la aplicación de las tecnologías de la información y comunicación en el contexto sociolaboral. Se trata de gestionar, porque implica administrar, programar y planificar nuestro cerebro para el uso sustentable y no adictivo de la tecnología. Un método que aplica al trabajo conectado remoto (TCR) como su mejor vehículo de mejora de la calidad de vida.

			Como toda metodología, requiere de diferentes técnicas y prácticas de introspección, meditación, yoga, respiración, educación del pensamiento enfocado en el propósito (EPEP), programación neurolingüística (PNL) y mindfulness que facilitan la programación del cerebro para la autogestión, el manejo del tiempo, el neuroliderazgo y la creatividad dentro del contexto social, y especialmente en el marco del TCR.

			Se trata de un método, y esta palabra hace referencia al conjunto de estrategias y herramientas que se utilizan para llegar a un objetivo preciso; representa un medio instrumental para perseguir un fin. Cualquier proceso de la vida requiere de un método para funcionar, la etimología de la palabra indica que proviene de un grafema griego que quiere decir vía; es decir, se trata de un camino obligatorio para hacer una acción.

			En este sentido, el método de Gestión Neuro-TIC (GNT) sirve para la preparación, programación y gestión del cerebro a fin de direccionar en forma sostenible las tecnologías de la información y comunicación (TIC), por eso el libro propone la descripción de las etapas del método, que comprende preparación, programación y gestión, para luego focalizarlas en la actividad sociolaboral a través del trabajo conectado remoto, en el nuevo paradigma de la Revolución Industrial 4.0 y los grandes desafíos que ello implica.

			Partimos de la primera fase que es la preparación porque se necesita conocer básicamente el funcionamiento del cerebro. Para ello, se detallará cómo está conformado, sus funciones y morfología, entendiendo que solo con información puede gestionarse un método científico que logre resultados comprobables y sostenidos en el tiempo; esta preparación implica dotarse del conocimiento adecuado.

			En la segunda fase hablaremos de programación, a efecto de considerar la planificación, el propósito y la finalidad que como seres humanos nos caracteriza, y nos diferencia, de otros seres vivos; es decir, la intención, sin la cual el deseo está condenado a la desaparición; sin actitud, el programa carece de sustento. En un recorrido por diferentes técnicas compartiremos los beneficios de la práctica del EPEP, meditación, respiración, mindfulness, yoga y PNL.

			El avance de las TIC y la imposición de sus ritmos generan una notable influencia en nuestra forma de ser, de pensar, de actuar, de planificar y de focalizar nuestro cerebro. Esta tercera fase implica la gestión, el método GNT, donde veremos que la tecnología no es algo opuesto a la vida humana, pues las personas viven con la tecnología. Tampoco es buena o mala en sí misma, sino que depende del buen uso que el ser humano haga de ella; las herramientas digitales facilitan el encuentro de las personas.

			Desde la fase cuarta a la sexta, comenzaremos a recorrer el nuevo paradigma, la sociedad industrial 4.0 y los diferentes modelos de relaciones laborales atravesados por las TIC, de los cuales el TCR es el más apropiado.

			Ahondaremos en los mitos y antecedentes aportados por el teletrabajo en Argentina y en el mundo para compartir estadísticas y normativas vigentes. Encontrarán lo más novedoso de las aplicaciones de las TIC en el empleo, tanto en el campo como en la industria, y su notable contribución al medio ambiente.

			Los invito a todos y a cada uno a iniciar este recorrido que pretende aportar valor, conocimiento y disfrute en la maravillosa tarea de vivir y trabajar gestionando nuestro cerebro a través de la tecnología.

			¡Gracias!

			Viviana Laura Díaz

		


		
			Capítulo 1

			Preparación

			1. ¿Qué nos cuenta el cerebro?

			“Los humanos tenemos la capacidad de metacognición, es decir, la capacidad para monitorear y controlar nuestra propia mente y conducta. Esta última función nos ha permitido dar un paso gigantesco en términos evolutivos: hemos logrado volvernos la especie que se propone estudiarse a sí misma.” La cita corresponde a Facundo Manes y Mateo Niro,2 autores del libro Usar el cerebro.

			Diferenciamos cerebro y mente, ya que no se trata de lo mismo. El cerebro está constituido por las neuronas y sus conexiones, las que forman los circuitos; en tanto que la mente es la actividad mental, los pensamientos y las emociones contenidos en el cerebro. Ahora bien, algunos aspectos de nuestra mente actúan sobre el cerebro y pueden causar cambios físicos; es decir, avanzan en una primera certeza: los pensamientos cambian la actividad eléctrica del cerebro, sus circuitos y estructura.

			El cerebro humano es el centro del sistema nervioso, se trata de un órgano muy complejo que realiza importantes funciones vitales.

			Los primeros miembros del género Homo, tenían una media de volumen cerebral de 700 cm3 con un peso de casi 1.000 gramos. El tamaño del cerebro continuó creciendo sin un correspondiente incremento en el tamaño corporal hasta la aparición de los primeros Homo sapiens. Los cerebros de estos últimos habrían sido tan grandes como los nuestros: 1.330 gramos en promedio.

			Sin embargo, no es el tamaño lo importante, sino las conexiones que se establecen entre las distintas partes que constituyen el sistema nervioso, pues haciendo un paralelo con Internet, a mayores contactos en redes sociales, mayor expansión en información y conocimiento tenemos, cuanto mayor es la conexión neuronal, mejor es el funcionamiento del cerebro.

			Estructuralmente, el cerebro es una masa gelatinosa dividida en dos partes: hemisferio derecho y hemisferio izquierdo, unidas por el cuerpo calloso, que es un haz de fibras nerviosas que tiene como función y objetivo principal conectar esos hemisferios para garantizar el buen funcionamiento del cerebro en todos sus sentidos.

			Este órgano se encuentra protegido por los huesos del cráneo, suspendido en el líquido cefalorraquídeo y aislado de la sangre por la barrera hematoencefálica. El líquido cefalorraquídeo es de color gris rosáceo compuesto por millones de células nerviosas que se conectan formando las redes que controlan todas las funciones del cerebro.

			La superficie de ambos hemisferios está cubierta por la corteza cerebral, que incluye áreas motrices, de sensibilidad corporal, del lenguaje, visual, olfativa, auditiva, gustativa y de la asociación que integran e interpretan la información que ingresa a través de los sentidos.

			El cerebro del recién nacido tiene un tamaño de cráneo mucho menor que el de la corteza cerebral, por lo que esta última se va plegando sobre sí misma a medida que va creciendo y esos pliegues y circunvoluciones dan origen a los lóbulos: parietal, temporal, occipital y frontal, cada uno con sus áreas funcionales y asociativas.

			Justamente, estas últimas (las áreas funcionales y asociativas) son las que marcan la diferencia entre el cerebro humano y el de otras especies, porque se ocupan de funciones mentales superiores como el pensamiento, razonamiento, creatividad y autocontrol emocional.

			El cerebro es el resultado de una evolución, un proceso de suma de capas sucesivas: el cerebro instintivo reptiliano, el más profundo y primitivo, al que se superpone un cerebro emocional e intermedio, y sobre este se deposita un cerebro racional y moderno.

			La realidad es que ningún estudio consigue separar la emoción y la racionalidad de una forma clara; se encuentran íntimamente interrelacionadas en nuestra organización cerebral y en nuestro funcionamiento mental.

			El cerebro reptiliano, ubicado en el interior del cráneo, es la zona más antigua del sistema nervioso y está compuesto por el cerebelo, la médula espinal, el bulbo raquídeo y los ganglios basales. Ocupa el 5% de la masa cerebral y su tarea es reaccionar ante los estímulos del medio. Es el que recibe los datos del cuerpo, los analiza, y regula los procesos básicos de funcionamiento del corazón y de los pulmones. Pone en marcha respuestas de lucha o huida porque su función es asegurar la supervivencia, evalúa lo conocido como seguro y lo desconocido como peligroso, es un oponente nato al cambio. Es el responsable de la información inconsciente que llega del exterior; no se trata de un área reflexiva, sino de un equilibrio biológico.

			El cerebro límbico o emocional es el propio de los mamíferos, crea los instintos básicos, los deseos y las emociones, se ubica rodeando al reptiliano. Constituye un complejo conjunto de estructuras que se hallan por encima y alrededor del tálamo, y justo por debajo de la corteza cerebral. Incluye el tálamo, el hipotálamo, el hipocampo, la hipófisis, la glándula pineal y la amígdala. Es el principal responsable de nuestra vida emocional y tiene mucho que ver con la formación de memorias.

			
El sistema nervioso emocional3
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			Veamos en particular cómo funciona cada una de sus partes.

			Tálamo

			El tálamo es una pequeña estructura dentro del cerebro situada apenas encima del tronco del encéfalo que tiene extensas conexiones de nervios. Su función principal es retransmitir las señales sensoriales a la corteza cerebral, a excepción de las olfativas, que pasan directamente del bulbo olfatorio a la corteza cerebral. Está organizado en diferentes núcleos que envían la información de la corteza a otras áreas; es decir, la comunicación entre la corteza y el tálamo es recíproca y bidireccional.

			Hipotálamo

			El hipotálamo es una pequeña parte del cerebro localizada justo debajo del tálamo a ambos lados del tercer ventrículo. (Los ventrículos son áreas dentro de la corteza conectadas al fluido de la médula.) Se sitúa dentro de los dos tractos del nervio óptico, y justo por encima e íntimamente conectado con la glándula pituitaria. Es el responsable de la regulación del hambre y la sed, la respuesta al dolor, los niveles de placer, la satisfacción sexual, la ira y el comportamiento agresivo. También coordina el funcionamiento de los sistemas nerviosos simpático y parasimpático, lo cual significa que regula el pulso, la presión sanguínea, la respiración y la activación fisiológica en respuesta a circunstancias emocionales.

			Hipocampo

			Ubicado en el lóbulo temporal intermedio, es el responsable de la conversión de la memoria a corto plazo en memoria a largo plazo. La etimología del término “hipocampo”, palabra acuñada por el anatomista Giulio Cesare Aranzio,4 hace referencia a la semejanza entre esta estructura del encéfalo con un caballito de mar. Es un pequeño órgano con una forma curvada y alargada, ubicado en la parte interior del lóbulo temporal y va desde el hipotálamo hasta la amígdala. Por lo tanto, cada encéfalo tiene dos hipocampos: uno en cada hemisferio del cerebro. Está asociado a una parte de la corteza cerebral conocida como arquicorteza, que es una de las regiones más ancestrales del encéfalo humano; es decir, que apareció hace muchos millones de años en nuestra línea evolutiva.

			La principal función del hipocampo es la de mediar en la generación y la recuperación de recuerdos, en conjunto con muchas áreas repartidas por la corteza y con otras áreas del sistema límbico. Por lo tanto, tiene un papel muy importante en la consolidación de los aprendizajes realizados, ya que por un lado permite que ciertas informaciones pasen a la memoria a largo plazo y por el otro vincula este tipo de contenidos con ciertos valores positivos o negativos, según si estos recuerdos han estado asociados a experiencias placenteras o dolorosas (fisiológica o psicológicamente).

			Glándula pineal

			Es la responsable del sueño y la vigilia; de color gris rojizo y del tamaño aproximado de un grano de arroz (5 a 8 mm), se encuentra ubicada en la cisterna cuadrigémina, bañada por el líquido cefalorraquídeo, y forma parte del epitálamo. Por cierto, jugó un papel importante en la filosofía de René Descartes, quien la consideró, desde una perspectiva dualista, como el asiento principal del alma y el lugar en el que se forman todos nuestros pensamientos.

			Amígdala

			La amígdala es una estructura subcortical situada en la parte interna del lóbulo temporal medial. Se trata de un elemento clave para la supervivencia debido a que su principal función es integrar las emociones con los patrones de respuesta correspondientes a ellas, que pueden ser a nivel fisiológico o conductual. Es el principal núcleo de control de las emociones y sentimientos en el cerebro, controla asimismo las respuestas de satisfacción o miedo; es decir, etiqueta las emociones informándoselas al cuerpo en un 100% y a la corteza cerebral en el 4 al 6%. Sus conexiones no solo producen una reacción emocional sino que, debido a su vinculación con el lóbulo frontal, también permite la inhibición de conductas. Es la que provoca “estrés” y puede ser regulada mediante la meditación, como vamos a compartir más adelante.

			Neocórtex

			Es el encargado de los impulsos, la motivación y la memoria a largo plazo. Es el que permite tener ideas, elaborar conceptos y pensar; constituye el asiento de la percepción consciente, donde se elabora el yo; es la zona más nueva del cerebro, donde se gestionan los planes, donde se toman las decisiones.

			La corteza cerebral nos permite aprender y recordar nuestras experiencias, nos facilita la modificación de una acción, de un programa, e interpretar las emociones, que básicamente son el miedo, la ira, la tristeza y la alegría. Está compuesta por los lóbulos cerebrales (dos frontales, dos parietales, dos temporales y dos occipitales) y el cuerpo calloso que une los dos hemisferios cerebrales (derecho e izquierdo).

			Los lóbulos frontales organizan la memoria de trabajo (o memoria a corto plazo), que es el espacio mental en el cual retenemos la información hasta accionar con ella. Estos lóbulos son responsables de la conducta, la emoción y de adaptar los impulsos violentos y agresivos. Deciden las acciones voluntarias y la focalización de la atención.

			Los lóbulos parietales son responsables del tacto, los sentimientos y la orientación corporal; regulan la comunicación con el cuerpo.

			Los lóbulos temporales regulan la percepción del sonido, el lenguaje, el aprendizaje y la memoria.

			Los lóbulos occipitales estructuran la percepción de la vista. El cuerpo calloso, compuesto por 300 millones de fibras nerviosas (axones), contiene los impulsos nerviosos que van de un hemisferio al otro.

			Entendemos que estamos preparados para asumir la segunda certeza: la anatomía cerebral está íntimamente relacionada con el desempeño motriz, neurocognitivo, emocional y conductual del ser humano.

			El cerebro conforma el sistema nervioso junto con el cerebelo, el tallo cerebral, la médula espinal y los nervios periféricos. El sistema nervioso es uno de los sistemas más importantes del organismo, pues tiene múltiples funciones basadas en recibir y procesar la información proveniente tanto del entorno como del interior del cuerpo con el fin de regular el funcionamiento de los demás órganos y sistemas.

			Las células que conforman el sistema nervioso central son las neuronas, que tienen características muy diferentes del resto de las células del cuerpo, pues cuentan con prolongaciones de gran longitud conocidas como dendritas (zona de recepción) y axones (zona de emisión). Poseen una enorme capacidad de comunicarse a través de señales eléctricas, llamadas impulsos nerviosos. Esta comunicación se denomina sinapsis, y por ella una neurona envía un mensaje a una neurona blanco (u otra célula), lo que forma circuitos que pueden procesar la información entrante y producir una respuesta que siempre es ejecutada mediante una acción de tipo motora, como la contracción muscular y la secreción glandular.

			La neurona segrega una proteína que es un neurotransmisor encargado de inhibir o excitar la acción de la otra neurona. El espacio sináptico es el lugar intermedio entre la neurona transmisora y la receptora.

			Se ha estimado que el cerebro humano contiene de 50.000 a 100.000 millones de neuronas. Cada una puede tener 100.000 dendritas, que son las que adquieren información proveniente de un axón de otra neurona. Estas células transmiten las señales a través de hasta 1.000 billones de conexiones sinápticas. La primera área de procesamiento de los datos visuales es la retina, pero podemos procesar conscientemente solo cuatro datos que están dados por el foco de atención; somos ciegos a las cosas a las que no les prestamos atención, lo que se denomina, como analizaremos más adelante, ceguera atencional.

			La intrincada estructura de redes neuronales se forma a medida que las células cerebrales se comunican entre sí, con lo cual nuestra tercera certeza es que el cerebro interpreta la realidad a partir de los sentidos: vista, olfato, oído, tacto y gusto, y de la interrelación de estas percepciones con lo que existe en su mundo interno (que son los preconceptos, ideas, valores, creencias, programas).

			2. Conformación de la realidad en el cerebro

			La información que ingresa por los sentidos se dirige a las diferentes zonas del cerebro donde es procesada; por ello, cada uno de nosotros construye la realidad en el cerebro a partir de los inputs de información que recibe. Se trata de una construcción subjetiva, personal y particular.

			Los filtros mentales son nuestras creencias, ideales, experiencias, valores, vivencias, antecedentes familiares, cultura, estados emocionales, hábitos de pensamiento, esquemas mentales, ideas preconcebidas, expectativas que se ocupan de transformar la realidad, esa que viene del exterior en nuestra realidad.

			Los filtros pueden ser tanto conscientes como inconscientes, como vamos a compartir más adelante, y esa conciencia nos permite programar y focalizar hacia un determinado objetivo. Los filtros inconscientes con el tiempo se convierten en canales de percepción predominante, entonces hablamos de sistemas representacionales que podrán ser auditivos, visuales o kinestésicos, teniendo cada uno de nosotros un porcentaje predominante de ellos en la conformación personal.

			El cerebro controla y regula las acciones y reacciones del cuerpo, recibe continuamente información sensorial, analiza esos datos y luego responde, controlando las acciones y funciones corporales. En nuestro cerebro residen las competencias, barreras, actitud de aceptación, rechazo, rencores y pasiones que sentimos, y su evolución depende de las experiencias, percepciones y procesos que desarrollamos durante nuestra existencia.

			Los primeros años de vida son de rápido crecimiento para la estructura cerebral. Al nacer, cada neurona de la corteza cuenta con unas 2.500 sinapsis; a los tres años de vida, este número aumenta a 10.000 sinapsis por neurona, y un adulto, en cambio, tiene la mitad.

			Cuando nacemos todos los cerebros están programados biológicamente para llevar a cabo las mismas funciones; sin embargo, a lo largo de nuestra existencia el cerebro se modifica como respuesta al medio ambiente, al aprendizaje y a las experiencias vividas, y esta es la principal característica del cerebro: la neuroplasticidad.

			Hasta los años 60, los psicólogos creían que los cambios en la estructura cerebral solo podían tener lugar durante la infancia. Se suponía que en la edad adulta las estructuras cerebrales eran imperturbables. Las investigaciones más recientes demuestran que el cerebro continúa creando nuevas conexiones neuronales y alterando las ya existentes con el fin de adaptarse a nuevas experiencias, aprende de la conducta y de la nueva información para crear nuevos recuerdos.

			El psicólogo William James sugirió que el cerebro no era tan inmutable como se pensaba en 1890. En su obra Principios de psicología escribía que “la materia orgánica, especialmente el tejido nervioso parece dotado de un extraordinario grado de plasticidad”. En 1920, el investigador Karl Lashley proporcionó evidencias, a partir de diferentes estudios, que corroboraron esa plasticidad. Ya en la década de 1960 los científicos comenzaron a estudiar casos de adultos que habían sufrido accidentes cerebrovasculares pero que podían recuperarse, demostrando la maleabilidad del cerebro. A medida que ganamos en experiencias y nuevas conductas, las conexiones sinápticas se fortalecen, mientras que las que no se usan son eliminadas; este proceso se conoce como “la poda sináptica”. Las neuronas que utilizamos con mayor frecuencia desarrollan conexiones más fuertes, y las que nunca o rara vez se utilizan finalmente mueren.5

			Se asume que tras alcanzar cierta edad no solo cesa el crecimiento cerebral sino que lentamente, desde nuestra más precoz infancia, empieza a manifestarse una irreparable e irreversible pérdida de células cerebrales. Esto significa que las células con que contamos en la primera edad constituyen el número máximo de células disponibles. Sin embargo, como hemos dicho, estudios recientes demuestran que bajo condiciones adecuadas las neuronas pueden regenerarse, reemplazando así en el cerebro las células muertas, lo que constituye uno de los más revolucionarios presupuestos: la neurogénesis.

			Ello supone nuestra cuarta certeza: una estimulación apropiada del cerebro puede ayudar a contrarrestar la pérdida de células que acompaña a la edad.

			
Partes de una neurona6
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			La tecnología permite conocer aspectos relevantes de un ser humano, pues a través de una resonancia magnética puede distinguirse las diferentes morfologías del cerebro, identificando a quienes cuenten con aptitudes artísticas, deportivas, intelectuales, musicales y de cualquier otro tipo.

			Con esta mirada del cerebro analizaremos la replicación de las TIC en el comportamiento humano y la íntima relación que existe entre las neurociencias y el trabajo conectado remoto. Comencemos por definir qué se entiende por neurociencias.

			3. ¿Por qué las neurociencias?

			Se trata de un conjunto de disciplinas científicas que estudian la estructura, función, bioquímica, farmacología y patología del sistema nervioso, así como la interacción de sus diferentes elementos que dan lugar a las bases biológicas de la conducta. En el nivel más alto, las neurociencias se combinan con la psicología para crear la neurociencia cognitiva que aporta una nueva manera de entender el cerebro y la conciencia, pues se basa en el estudio científico que une disciplinas tales como la neurobiología, la psicosociología y la psicología cognitiva.

			La tarea central de las neurociencias es la de intentar explicar cómo funcionan millones de células nerviosas que se encuentran en el encéfalo para producir la conducta, y cómo a su vez estas células están influidas por el medio ambiente para aportar soluciones innovadoras que benefician a la sociedad.

			Las últimas investigaciones del equipo alemán liderado por la doctora Julia Freund, en mayo de 2013,7 han comprobado que el sistema nervioso continúa generando nuevas neuronas y células gliales a lo largo de la vida, inclusive en edades avanzadas. Estos procesos pueden ser incentivados mediante actividades aeróbicas, tecnológicas, con una nutrición adecuada y sueño reparador, entre otros factores, a los cuales agregaríamos fundamentalmente una buena actividad mental.

			El poder de la neuroplasticidad del cerebro consiste en la capacidad de activar o crear nuevos circuitos, y la mente, los pensamientos pueden producir cambios físicos en el córtex; por ejemplo, si pienso que toco el violín, puedo medir los cambios físicos en mis manos y dedos, pues mi cerebro no distingue entre la acción real de tocar el violín y la representación mental de estar ejecutando el instrumento desde el pensamiento.

			Peter Levine, psicólogo especialista en traumas que trabajó para la NASA, definió la neuroplasticidad como la habilidad del cerebro para asumir nuevas funciones, basada en necesidades de cambio y acciones personales. Incluye cualquier proceso que resulte en el cambio de la estructura, circuitos, composición química o funciones del cerebro8. Entonces, la quinta certeza es sin lugar a dudas: nos convertimos en quienes somos según cómo pensamos y vivimos.

			Es decir que las conexiones entre neuronas no solo están modificándose constantemente según cómo utilicemos el cerebro (neuroplasticidad), sino también como consecuencia de algunas actividades (neurogénesis) que pueden hacerlas aumentar, tales como alimentación, práctica deportiva, sueño reparador y uso de las TIC. El ser humano puede autoliderar la calidad “de funcionamiento” de su cerebro, para que sea más ágil, así como su morfología, para que haya más y mejores conexiones entre neuronas, y en esto tienen mucho que ver las emociones.

			Las emociones son aquellas sensaciones y sentimientos que posee el ser humano al relacionarse con sus semejantes y con el medio en general. Es una resultante de la actividad del sistema nervioso, y tiene dos componentes: uno es la sensación subjetiva que sentimos en nuestro interior y otro es la manifestación externa; estos dos aspectos de la emoción pueden residir en regiones separadas del sistema nervioso.

			Tal como sostiene Estanislao Bachrach9 en su libro En cambio, “los comportamientos habituales están influenciados por las emociones, y estas a su vez por los pensamientos”. Utilizando la simbología del iceberg, las acciones y algunos comportamientos visibles están fuera del agua, pero los pensamientos, emociones y comportamientos no visibles se encuentran bajo la superficie

			Por ello, nuestra sexta certeza sostiene: la base de mis acciones no es visible, está en mi mente, en lo que pienso; sin embargo, cuando quiero cambiar, solo veo lo visible que son los comportamientos, de ahí que sea tan difícil el cambio.

			Ahora bien, ¿dónde aplica la tecnología? Las TIC encienden en el cerebro el sistema de recompensas, la promesa de placer, por eso hablamos de tecnología adictiva. Miramos un promedio de 150 veces por día el celular buscando encontrar siempre “buenas noticias”. El exceso de información transmitida por las TIC, paraliza el cerebro, detona el sistema de alarma en el córtex frontal y produce noradrenalina. Esta última, también denominada norepinefrina, es la hormona del estrés que aumenta la frecuencia cardíaca, la presión sanguínea y la liberación de las reservas del cerebro, que son glucosa y oxígeno. Pero a su vez estos efectos nocivos de las TIC, como vamos a describir en los próximos capítulos, tienen una mirada positiva con respecto a la tecnología. Justamente, de la combinación de las neurociencias y la ergonomía resulta la neuroergonomía, basada en explicaciones y métodos biológicos que buscan mejorar el rendimiento personal a través del uso de la tecnología.

			En esta búsqueda están presentes dos grandes objetivos: utilizar conocimientos emergentes de la actuación humana y de la función cerebral, por un lado, y diseñar sistemas para un funcionamiento más seguro y eficiente del rendimiento cerebral, por el otro. El objetivo de la fusión de estos dos campos es utilizar los descubrimientos sorprendentes del cerebro humano y el funcionamiento fisiológico, tanto para informar el diseño de las tecnologías en el lugar de trabajo y el hogar como para proporcionar nuevos métodos de entrenamiento que mejoren el rendimiento, amplíen las capacidades y optimicen el ajuste entre ser humano y tecnología.

			La investigación en el área de la neuroergonomía ha florecido en los últimos años con la aparición de técnicas no invasivas para el seguimiento de la función del cerebro que pueden ser utilizadas para estudiar diversos aspectos de la conducta humana en relación con la tecnología y el trabajo, que incluyen la carga mental, la atención visual, la memoria de trabajo, el control motor, la interacción hombre-máquina y la automatización adaptativa.

			En consecuencia, este campo interdisciplinario se refiere a las investigaciones del sistema neuronal, la percepción humana, el conocimiento y el rendimiento en relación con los sistemas y tecnologías de la vida real. Por ejemplo, en el uso de computadoras o smartphones en el domicilio del trabajador conectado o en el lugar de trabajo del trabajador presencial. Este último aspecto nos lleva a profundizar sobre el cerebro y sus implicancias en el trabajo conectado remoto.

			4. Trabajo, cerebro y emoción: una trilogía inseparable

			Resulta interesante analizar cómo funciona nuestro cerebro a la hora de trabajar, teniendo la certeza de que resulta prácticamente imposible mantener nuestra concentración activa durante las ocho horas diarias que integran una jornada laboral, pues la concentración es un recurso limitado, y las actividades como el análisis, la priorización, la planificación y otros tipos de pensamiento crítico consumen grandes cantidades de energía, que es obtenida por el cerebro a través de la glucosa y el oxígeno.

			A medida que el suministro de energía se reduce, el cerebro se cansa y, como sostiene Bachrach, este “vago” prefiere la zona de confort; lo conocido y no el desafío que justamente le requeriría más gasto. Como nuestro cerebro consume mucha energía (hasta un 20%), el ser humano ha desarrollado mecanismos fisiológicos para asegurarse de no desperdiciar este suministro limitado. Por este motivo, cuando nuestra corteza prefrontal se encuentra ante una tarea compleja, aumenta nuestra tendencia a distraernos; lo mismo ocurre frente a situaciones de crisis o complejas, y dentro de estas últimas se instala el cambio, la realización de un nuevo programa.10

			El grupo mundial Work Space Futures de Steelcase, es un equipo de investigación que se dedica a innovar basándose en insights relacionados con la forma de trabajar de las personas. Las investigaciones previas sobre la carga cognitiva y el impacto en la capacidad de las personas para concentrarse en su trabajo animaron a los miembros del equipo a dirigir un proyecto sobre el aprendizaje concentrado para sacar a la luz y comprender lo que la neurociencia ha descubierto sobre los procesos cerebrales relacionados con la atención, cuyo significado semántico es “ir hacia”. La conclusión es inequívoca y nos marca lo que representa la séptima certeza: resulta imposible que un trabajador esté ocho horas o más manteniendo su atención bajo control, focalizado.

			Muchas veces se cree que es más productivo quien hace múltiples tareas (multitasking), pero lo cierto es que no pueden realizarse varias tareas con la misma parte del cerebro. Se trata del dual task interference, o el paradigma de doble tarea, un concepto relacionado con la denominada memoria de trabajo. Esta última se refiere a las estructuras y procesos usados para el almacenamiento temporal de información (memoria a corto plazo) y su elaboración.

			El concepto fue utilizado por vez primera por Alan Baddeley en 1974 para describir como memoria temporal “en línea” aquella utilizada para realizar ciertas tareas y resolver determinados problemas. Con este término también se introdujo la teoría de las operaciones cognitivas relacionadas en esa forma de memoria activa llamada memoria operativa o memoria a corto plazo.11

			En la propuesta original de Baddeley, la memoria de trabajo está integrada por tres componentes: el ejecutivo central, que permite la asignación de los recursos atencionales a los demás elementos del sistema, que son “esclavos” del ejecutivo central; el bucle fonológico, que permite que se mantenga viva la información de carácter verbal a lo largo del tiempo, y la agenda visoespacial, que es crítica para la retención de la información sobre objetos y espacio.

			La memoria de trabajo requiere la activación de un circuito de neuronas, el cual activa en sí la memoria propiamente dicha. Esta memoria, si bien es activada desde la corteza prefrontal, requiere a su vez la activación del resto de estructuras neuroanatómicas implicadas, como el lóbulo temporal, para el significado, o el lóbulo occipital, para la imagen visual. Según el modelo cognitivo, la memoria tiene un “eje directivo”, el cual mantiene subordinados dos mecanismos: uno visual y otro auditivo.

			Una investigación del Columbia Medical Center sugiere que retener demasiada memoria a largo plazo puede interferir en la memoria operativa o de trabajo. Las personas que son capaces de recordar con facilidad y precisión fechas históricas o eventos lejanos pueden tener más dificultades en recordar palabras o acontecimientos de actualidad del día.

			La memoria de trabajo es muy sensible a la interferencia de la información almacenada en la memoria a largo plazo, lo cual nos lleva a nuestra octava certeza: la memoria no es un mero “cajón de recuerdos”, sino que es un proceso activo vinculado al procesamiento de la información, comparable con la memoria ram de las computadoras.

			Ciertamente, el desempeño de las tareas realizadas en forma simultánea es menor, pues ambas acciones compiten por la misma clase de recursos de procesamiento de información en el cerebro. Por ello, la implementación del trabajo conectado remoto (TCR) facilita la concentración plena y un estado de bienestar relacionado con la conciliación del trabajo y la vida personal. Sobre este punto volveremos a profundizar en el Capítulo V, dedicado al TCR.

			Nuestros sentidos recogen los datos y las sensaciones, y los transmiten al cerebro, este último es un gran procesador de datos que puede absorber de forma simultánea unos 11 millones de unidades de información o bits, pero en forma consciente solo un máximo de 40 bits; es decir, que se descartan 10.966.960 datos de la realidad.

			Ahora bien, hablamos de trabajo y del cerebro, pero veamos entonces de qué manera juega la comparación del cerebro humano con Internet, todo un desafío.

			5. Cerebro global y TIC

			Cuando el escritor Peter Russell12 acuñó la expresión “cerebro global” en su libro The Global Brain, en 1983, el concepto superaba la simple comparación entre las conexiones de un cerebro (neuronas) y las redes de comunicaciones, pues consideraba el cerebro global como el sistema nervioso, la “mente” de un extraordinario “ser planetario” de impulsos eléctricos.

			La expresión cerebro global abarca la red formada por las personas y las tecnologías de la información y comunicación (TIC) integradas por teléfono, radio, televisión, satélites, computadoras e Internet.

			En la comparación entre lo humano y la tecnología, las malas experiencias, los malos recuerdos, se equiparan a los virus informáticos, y su antivirus sería el perdón. El Proyecto Web Principia Cybernetica tiene como objetivo desarrollar una filosofía completa o visión del mundo basada en los principios de la cibernética. Participan en él los científicos Francis Heylighen13 y John Bollen y resulta muy interesante pues simula el funcionamiento de un cerebro global en Internet. Tanto el cerebro global como la web inteligente persiguen reconstruir la ruta seguida por los usuarios en la red.

			Los expertos actualizan y componen constantemente los enlaces de la web, según la demanda de los usuarios, y desconectan los que pierden actualidad de la misma manera como ocurre con las neuronas que no utilizamos en nuestro cerebro. En su proceso se utilizan algoritmos que se asignan a cada visitante con el objetivo de rastrear el camino que sigue dentro de la web para memorizar la historia de su comportamiento. El resultado esperado es reconocer los gustos de cada usuario para exhibirle solo las páginas que resulten de su interés y proponerle nuevos sitios de acuerdo con el perfil que se ha ido formando sobre su comportamiento. Esta tarea de diseño y creación es un nuevo rol laboral teletrabajable que constituye un nuevo puesto.

			La novena certeza, que luego desarrollaremos en profundidad en el Capítulo IV, es irrefutable: el trabajo conectado remoto facilita el trabajo en equipo, y la sumatoria de personas promueve la inteligencia colectiva, que es una forma de inteligencia que surge de la colaboración y el concurso de muchos individuos.

			Algunos pensadores han bautizado la era 3.0 como la entrada de la web semántica o inteligente, pero para Tim O’Reilly, conocido por acuñar el término web 2.0, esta definición es insuficiente. En los últimos años se ha visto una evolución y creciente sofisticación de los procesos de colaboración e inteligencia colectiva en la red. Hay muchos ejemplos de ello, como la elaboración del perfil de Wikipedia del terremoto de Japón donde 1.300 individuos trabajaron juntos para crear un documento que fue editado 5.000 veces. “Hubo una estructura consolidada que permitió generar la información más detallada sobre el terremoto”, opinó O’Reilly, quien en 1978 comenzó a desarrollar su carrera en el mundo editorial, fundó su propia empresa y en 1992 publicó The Whole Internet User’s Guide & Catalog, el primer libro divulgativo sobre Internet. En 1993 O’Reilly creó el primer portal de Internet, Global Network Navigator, que más tarde se convertiría en AOL, y en 2000 fundó Safari Books Online, primer sitio de venta de libros en línea en Internet.

			Si de precursores se trata, Ray Hammond lleva un cuarto de siglo prediciendo el futuro desde el Instituto para el Futuro de la Humanidad de la Universidad de Oxford, donde en 1983 hablaba de la web como transformadora de la sociedad. En su obra El mundo en 2030 14 describe atrevidas predicciones sobre el impacto que van a tener la ciencia y la tecnología en la vida humana, asegurando una mejor prosperidad con la interacción de la robótica y advirtiendo sobre el desafío del cambio climático.

			En el campo de la medicina, las personas tendrán acceso a “órganos de repuesto”, desarrollados a partir de su propio ADN y conservados en un banco de tejidos. La ingeniería genética va a permitir potenciar el aspecto físico e intelectual deteniendo el envejecimiento, lo cual traerá diferentes consecuencias a nivel individual y también social, en tanto que la tasa de vida será mucho mayor. Habrá una verdadera revolución en las telecomunicaciones a partir de los implantes nanotecnológicos. Estos dispositivos, situados bajo la piel y conectados al cerebro, facilitarán la comunicación, la conexión a Internet, el envío de correos electrónicos y la gestión de la agenda, y permitirán una traducción simultánea a todos los idiomas del mundo.

			La inteligencia artificial pronostica ordenadores que superen la inteligencia humana; los robots realizarán la mayoría de las tareas humanas. El desafío es cómo prepararse para que la tecnología sea un instrumento del ser humano, que el cerebro lidere la robótica. La respuesta es entrenamiento, neurociencias, desarrollo cognitivo, emociones y pensamientos que modifiquen el cerebro, nuevas modalidades laborales y el trabajo conectado.

			Ahora bien, si el estado emocional condiciona el funcionamiento del cerebro, modificando funciones tales como el lenguaje, la toma de decisiones, la memoria y la percepción, el buen uso de las TIC facilita su perfeccionamiento. La web será cien veces más poderosa y económica que la actual; el cerebro global, constituido por interconexiones neuronales e interfaces biodigitales, facilitará el intercambio de información entre personas y máquinas. Simuladores táctiles, olfatorios y gustativos ofrecerán sensaciones tan similares a las reales que no podrán distinguirse. Hammond explica que uno de “los principales motores para el futuro” será la población; afirma que para el año 2030 mil millones de personas tendrán como mínimo 65 años de edad. Un envejecimiento que comienza a visualizarse en algunas sociedades, como Japón, donde están desarrollando robots elaborados con materiales plásticos avanzados que cuidarán de los ancianos.

			Ray Hammond ha afirmado que si en los aviones incluyeran plásticos, su peso se reduciría en un 30% y el consumo disminuiría, y lo mismo ocurriría con los barcos, ya que el 60% de los bienes que se transportan en ellos lo hacen dentro de contenedores de acero. Los ciclos de vida de los productos son cada vez más breves, las empresas registran una incapacidad interna de innovación pronunciada en el marco de una competencia global creciente; todo se conjuga para generar el llamado “Efecto de la reina roja” sobre la innovación. Las empresas se ven obligadas a invertir cantidades de dinero cada vez mayores para mantener su posición en el mercado.

			El cerebro global es rico y diverso, y en diferentes partes del mundo existe un gran número de personas cuyos conocimientos y creatividad pueden aprovecharse. El trabajo en red se convierte en el punto focal y la oportunidad para aumentar, optimizar y mejorar el valor de una entidad o actividad aislada, haciéndola más inteligente, adaptativa y personalizada. Gracias a ello, el concepto de trabajo en red se ha extendido a múltiples aspectos de nuestras vidas diarias, desde operaciones militares hasta movimientos sociales.

			Beneficiarse del poder de la innovación de las redes es fácil en teoría pero difícil en la práctica debido a tres tipos de retos: de mentalidad y culturales, de contextualización y de ejecución. Los primeros implican empresas con una historia de grandes logros. Se caracterizan por el síndrome de “aquí lo sabemos todo”, un obstáculo para la búsqueda exterior de las nuevas ideas y su aceptación. Con respecto a los retos que plantea el contexto, cada empresa se encuentra en su propio marco de innovación, por lo que debe saber relacionarlo con la innovación centrada en redes, y finalmente, una vez que se encuentra la oportunidad de innovar en colaboración con una red de investigadores, queda pendiente determinar su ejecución.

			Las empresas deben abordar las cuestiones de las capacidades y competencias, la integración de los procesos de innovación internos y externos para asegurarse el éxito de sus iniciativas. Por eso, es importante describir los cuatro modelos de la innovación centrada en redes, compuesta por dos dimensiones principales: el espacio de la innovación y el liderazgo de la red.

			a) El espacio de la innovación

			La definición del espacio de la innovación, puede articularse en una plataforma o estándar tecnológico. Este es el caso de AppExchange, una plataforma de desarrollo que creó Salesforce.com para beneficiarse de los esfuerzos creativos de los desarrolladores de software independientes. Puede también estar definido por las dependencias creadas por los productos o procesos existentes. Por ejemplo, la empresa Ducati hace que sus clientes intervengan en la innovación para mejorar sus productos.

			b) El liderazgo de la red

			Puede estar centralizado o ser difuso; en el primer caso, se trata de una empresa dominante que lidera la red. Por ejemplo, en su ecosistema tecnológico, Salesforce.com ejerce el liderazgo al establecer y promover la plataforma tecnológica y facilitar las actividades de sus desarrolladores externos. En el segundo caso, el liderazgo tiende a estar distribuido de manera difusa entre los miembros de la red; todos ellos comparten esa responsabilidad. Así, muchos proyectos de software libre poseen una estructura de liderazgo democrática, sobre la cual los diferentes miembros de la comunidad comparten la toma de decisiones.

			Las dos dimensiones de la innovación centrada en redes, el espacio y el liderazgo, constituyen los cuatro modelos arquetípicos posibles: el modelo orquesta, el modelo de bazar creativo, el modelo de jam session (expresión que hace referencia a la improvisación musical en el jazz sobre melodías conocidas, sin mucha preparación ni arreglos predefinidos) y el modelo Mod Station (el término se refiere a las modificaciones de los videojuegos de computadoras existentes, las “mods”). Veremos cada uno en particular.

			El modelo orquesta. Este modelo de innovación centrada en redes se asemeja mucho a la organización y la estructura de una orquesta sinfónica, donde la estructura del espacio de la innovación está bien definida y el liderazgo de la red está en manos de una única empresa dominante. La situación a la que corresponde este modelo es la de un grupo de empresas que se unen para explotar una oportunidad del mercado, basándose en una arquitectura de la innovación explícita y definida por la empresa dominante. Un ejemplo es la empresa Boeing, que reunió a una serie de socios de distintos lugares del mundo a los que podía confiarles tanto partes del concepto como de la producción. Las empresas participantes provenían de Japón, Australia, Italia y Canadá; cada una de ellas fue elegida sobre la base de una serie de estándares muy estrictos, ya que a su vez tendrían que implicarlos a sus propias subcontratadas y proveedores. La red de innovación de Boeing también incluía a los clientes, aunque su papel se limitaba a ser fuente de ideas para la fase de definición del producto. Al apostar por la innovación centrada en redes, Boeing transformó su condición de fabricante en la de integrador de sus socios, lo que incluía la asignación de tareas, la fijación de expectativas y la toma de decisiones sobre herramientas y procesos comunes. Por su parte, el papel de los socios era el de innovadores que ayudaban a Boeing a definir la configuración general del avión e innovar en el diseño y desarrollo de sus componentes.

			El modelo de bazar creativo. Este modelo corresponde al contexto en el cual una empresa dominante “compra” la innovación en el bazar global de las nuevas ideas, productos o tecnologías, y utiliza su propia estructura para preparar su comercialización en el mercado. La infraestructura de comercialización puede incluir las capacidades de diseño, de creación de marcas, el capital y el acceso a los canales de distribución. Aquí también la empresa principal juega un papel dominante en la red de innovación, al prestar su infraestructura para el desarrollo y la comercialización de los nuevos productos o servicios. Sin embargo, la naturaleza del espacio de la innovación no está tan bien definida, ya que los mercados objetivo o áreas tecnológicas están solo vagamente delimitados y no está del todo claro de dónde puede provenir una nueva idea o en qué consistirá. Un ejemplo clásico de este modelo lo encontramos en la colaboración con los inventores. Dial Corporation, una compañía de consumibles con sede en Scottsdale, Arizona, ha sabido aprovechar la colaboración con los inventores en el marco de su iniciativa “Socios en la innovación”. Dial está presente en tres mercados principales: de cuidados personales, de lavandería y de limpieza del hogar. Lanzada en 2004, en forma de página web, “Socios en la innovación” invitaba a los inventores a presentar sus ideas patentadas en un concurso llamado “Quest for the Best” (búsqueda de lo mejor), en las categorías de producto específicas que Dial luego evaluaría para determinar su potencial comercial. Si la valoración era positiva, la empresa compraría la patente y la comercializaría.

			El modelo de jam session. Consiste en contribuciones individuales de inventores que se reúnen para colaborar en la concepción y el diseño de una innovación. Aquí, por regla general, el espacio de innovación no está bien estructurado y sus objetivos o su dirección tienden a surgir de manera orgánica desde la colaboración. No existen miembros dominantes, y la responsabilidad de liderar o de coordinar la actividad está repartida entre los miembros de la red. Las decisiones clave que determinan los procesos y resultados de las innovaciones tienden a surgir de las interacciones de los miembros de la red. Una de las iniciativas de innovación que presenta todas estas características es el desarrollo del Apache, un software libre de servidor web presente en la mayoría de los sistemas operativos, desde UNIX a Windows. Apache se ha consolidado como el servidor web más popular, ya que es utilizado por más del 70% de todas las páginas de Internet. La iniciativa Apache plantea con una gran claridad los principios del modelo de innovación jam session: una visión de innovación emergente realizada por una comunidad autogestionada, de manera que todos sus miembros puedan beneficiarse. Este modelo está cada vez más presente también en otras partes del sector de software, desde sistemas operativos y servidores web hasta aplicaciones para empresas y herramientas para el usuario final.

			El modelo de Mod Station. Al ofrecer el código fuente de un videojuego a una comunidad de jugadores, una empresa de videojuegos posibilita la creación de variaciones sobre ese mismo juego. Estas modificaciones pueden suponer añadir nuevas características, nuevas interfaces, nuevas tramas, etc. Dependiendo del alcance de las modificaciones, ellas pueden ser totales o parciales de los videojuegos existentes. Los individuos que las llevan a cabo son los propios usuarios o modders a los que empresas de videojuegos proporcionan herramientas y amplia documentación para facilitarles el trabajo. Los resultados de esa tarea se distribuyen y usan por Internet. El videojuego mod más popular es Counter-Strike, creado como modificación de otro previo, Half-Life, producido por Valve Corporation de Bellevue, EE.UU. Este modelo posee dos características principales: supone una modificación o aprovechamiento de la innovación de un producto, proceso o servicio existente, y tiene lugar en una comunidad de innovadores cuyas reglas y valores los fija ella misma y no una empresa dominante. Un ejemplo más reciente del mencionado modelo es el Movimiento Mashup, surgido en el mercado de servicios web en 2005. Este movimiento presenta la creatividad de los desarrolladores y entidades independientes, que mezclan y juntan datos y elementos de presentación desde fuentes de información web múltiples para ofrecer nuevos e innovadores servicios web. Las grandes compañías como Flickr patrocinan y permiten el acceso libre a sus sitios a los creadores de mashups, fundamentalmente porque estos mejoran la visibilidad y fomentan la utilización de sus propios productos. Así, gracias al servicio Mappr, Flickr.com atrae a más navegantes, algunos de los cuales seguramente estarán dispuestos a pagar más por los servicios extra que ofrece.

			El contexto de la innovación de la empresa juega un papel decisivo para determinar qué modelo de innovación centrada en redes le conviene más. El recurrir al “cerebro global” ya ha dejado de ser una disyuntiva de si aprovecharlo o no, para convertirse en una cuestión de cómo aprovecharlo. Sin lugar a dudas la décima certeza marca la transición a la sociedad del conocimiento, donde el aprendizaje cambia el cerebro, la tecnología es el medio y la decisión humana es finalmente la responsable.

			6. La evolución de la comunicación atravesada por las TIC

			Comunicar es intercambiar información, dialogar con otro. Efectivamente, tanto la comunicación verbal (que se dice con la palabra), como la no verbal (expresada a través del tono de voz, las posturas corporales, el ritmo de la respiración, la forma de saludar o la tensión de los movimientos) constituyen las maneras de transmitir el mensaje. Pero veremos que su evolución está atravesada por la tecnología hasta llegar a la comunicación 4.0.

			El mensaje es el producto físico donde por lo menos intervienen tres factores: el código, el contenido y la forma en que es tratado ese mensaje. Toda comunicación humana tiene alguna fuente y su propósito debe estar expresado en forma de mensaje. La principal barrera que se opone a la comunicación interpersonal es la tendencia espontánea a juzgar, evaluar, aprobar o reprobar las afirmaciones de la otra persona. Si bien la tendencia a hacer evaluaciones es común en cualquier interacción verbal, se ve muy favorecida por las situaciones que entrañan un compromiso emocional. Por esta razón, cuanto más intensos y encontrados sean los propios sentimientos, más se reducen las posibilidades de comunicación mutua. Solo habrá dos ideas, dos sentimientos, dos juicios que se negarán recíprocamente en el espacio psicológico.

			Cuando la escucha es comprensiva se evita la evaluación, y se verifica entonces una comunicación real, se capta la manera de sentir del otro al situarse en su esquema referencial con respecto al tema en cuestión. Si puedo atender a lo que el otro dice, comprender cómo lo siente, apreciar el significado y sentir el matiz emocional que tiene para él, entonces se estará liberando poderosas fuerzas de cambio en su persona. Esa comprensión empática –comprensión con la persona, no sobre ella– es un acercamiento tan efectivo que puede lograr cambios notables en la personalidad.

			En la comunicación orientada hacia la empatía, y no hacia el ataque, juega un papel fundamental el denominado arte de formular preguntas. Se trata realmente de un arte y no simplemente de una técnica porque siempre es más difícil preguntar que responder, puesto que el que pregunta indaga, en tanto que quien responde puede en cierto modo utilizar parte de la información inserta en la pregunta. Ambas competencias (aprender y escuchar) están vinculadas entre sí en un circuito espiralado. Existen en general cuatro tipos de preguntas: las de apertura, las abiertas, las cerradas y las de cierre, que podemos ver a continuación.

			Preguntas de apertura

			Las preguntas de apertura son las que dan comienzo al tema. Por ejemplo: “¿por qué considera importante que se incluya el estudio del cerebro en esta ponencia?”.

			Esta pregunta requiere de la persona indicada un mayor conocimiento del tema para que pueda explayarse sobre la petición, debe tener información sobre la cuestión a tratar, ser del tipo de persona que transmite información. Se utilizan para la presentación de un tema.

			Preguntas abiertas

			Las preguntas abiertas requieren de gran información. Se diferencian de las preguntas de apertura porque son realizadas durante el transcurso de la exposición de otro. Las preguntas abiertas favorecen el intercambio de ideas, están focalizadas a informarse de la situación y de los sentimientos. Necesitan escuchar activamente, y para ello el acompañamiento verbal y corporal constituye una herramienta que las facilita.

			Preguntas cerradas

			Este tipo de preguntas no precisan mucha información, la respuesta puede ser una sola palabra. Por ejemplo: “¿cuántas personas trabajan en su empresa?”. La respuesta queda reducida a un número. Con las preguntas cerradas puede obtenerse diferentes tipos de respuestas que podrán ser de:

			• acuerdo,

			• oposición,

			• poca información.

			Preguntas de cierre

			Son aquellas en las que se solicita una respuesta breve. Por ejemplo: “estamos terminando la sesión, ¿ha tomado usted alguna decisión?”. Se formulan para obtener todos los enfoques que sean posibles sobre el problema, y así abrirse a otras perspectivas que se tengan sobre la cuestión.

			Se trata de preguntas utilizadas para generar información de forma rápida. Para graficar la técnica, elijo utilizar la figura del embudo; en la parte superior, donde la apertura es grande, las preguntas son abiertas a efectos de obtener la mayor cantidad de datos posibles y generar el clima adecuado para una comunicación efectiva; hacia el extremo inferior, el embudo tiene una apertura pequeña, donde la pregunta debe ser cerrada, en orden de asegurarse una respuesta acotada, información concreta y concluyente cuando la negociación ya tiene su proceso iniciado.

			[image: ]

			Ahora bien, resulta imprescindible atravesar la comunicación mediante el uso de las TIC. En este sentido, el primero en mencionarlo fue Jeffrey Zeldman15 en 2006, en un artículo titulado “La web semántica” al referirse a la comunicación 3.0. Zeldman planteaba una nueva concepción de Internet, cimentada en un lenguaje más natural (similar al utilizado por los seres humanos en la vida cotidiana) en sustitución de las palabras clave.

			Se trata de un concepto abierto e inteligente, una comunicación en la que los receptores juegan el mismo papel comunicativo que los emisores, equilibrándose por primera vez la importancia de uno y otro en el proceso comunicativo. Ya no hay un emisor y un receptor propiamente dichos, sino que existen comunicadores que se intercambian mensajes en un proceso en el que cada uno tiene la misma importancia dentro de una comunidad.

			La web cerebral o web 4.0, cuya principal característica es la inteligencia colectiva y que supondrá la fusión entre el mundo virtual y el mundo real, tiene su anclaje en el mundo on-line Big data. Las empresas van a predecir lo que quiere el consumidor antes de que lo pida; el planteo son estrategias de 360 grados. Las personas que forman parte de toda la cadena de valor podrán comunicarse también entre sí y con las máquinas en tiempo real. Los trabajadores conectados de forma remota realizarán tareas más especializadas y serán más eficientes.

			La industria conectada 4.0 proporciona una mayor capacidad de adaptación al momento actual mediante la innovación, la automatización, y procesos productivos más sofisticados, de una mejor comunicación entre las personas y las máquinas. Esto es clave para mantener la competitividad y las posiciones de liderazgo en el mercado. La comunicación 4.0 plantea una realidad de personas hiperconectadas a través de redes inteligentes, en las que la tecnología tiene mucho que aportar, y está formada por:

			La web semántica

			Es un conjunto de actividades desarrolladas en el seno del World Wide Web Consortium. Este último es un consorcio internacional que genera recomendaciones y estándares que aseguran el crecimiento a largo plazo de la World Wide Web (www).

			La www es la red informática mundial, un sistema de distribución de documentos de hipertexto o hipermedios interconectados y accesibles vía Internet. Es decir, con un navegador web una persona visualiza sitos web compuestos de páginas que pueden contener textos, imágenes, videos u otros contenidos multimedia y navegar usando los hiperenlaces.

			El objetivo es mejorar Internet al ampliar la interoperabilidad de los sistemas informáticos mediante “agentes inteligentes”, que son programas en las computadoras que buscan información sin operadores humanos.

			La web se desarrolló entre marzo de 1989 y diciembre de 1990, fruto de las investigaciones de Tim Berners Lee y Robert Cailliau, publicadas en Suiza en 1992. Desde entonces, Berners Lee ha jugado un papel activo guiando el desarrollo de estándares web intentando desde el principio incluir información semántica en su creación, la World Wide Web, pero por diferentes causas no fue posible. En 1990 ambos investigadores dieron a conocer la web como la conocemos actualmente. La web semántica se basa en dos puntos fundamentales:

			a) La descripción del significado, donde se definen los conceptos y se articula la semántica, los metadatos y las ontologías. La semántica apunta a poder interpretar, comprender y procesar la información a través de las máquinas. Los metadatos describen los recursos de la web, pueden ser los datos que maneja otra aplicación. La ontología es una jerarquía de conceptos con atributos y relaciones que establece una terminología consensuada para definir redes semánticas de unidades de información interrelacionadas y con ciertas reglas. Es explícita, porque define los conceptos, propiedades, relaciones, funciones, axiomas y restricciones que la componen; es formal porque es legible e interpretable por las máquinas; es una conceptualización porque es un modelo abstracto y una vista simplificada de las entidades que representa, y es compartida porque ha habido un consenso previo sobre la información acordado por un grupo de expertos.

			b) La manipulación automática de estas descripciones se efectúa mediante lógica. El usuario se aprovechará de Internet pero dejará progresivamente de navegar para centrarse en el uso de aplicaciones. Un ejemplo de ello puede ser la aplicación Google Goggles, una plataforma que permite realizar búsquedas en Internet a través de fotografías realizadas con un teléfono móvil. Si se apunta con la cámara del móvil a un cuadro, un lugar famoso, un código de barras o QR, un producto, un logotipo o una imagen popular, Google lo buscará, y si lo encuentra en su base de datos, ofrecerá información útil.

			Las comunicaciones 3.0 y 4.0 abren un sinfín de posibilidades que poco tienen que ver con la comunicación 1.0, que es unidireccional (una parte emite el mensaje y la otra contesta), o con la limitada comunicación 2.0, que es bidireccional. En esta última, una parte, por ejemplo la empresa, manda mensajes y el cliente opina al respecto, pero a partir de la evolución de la tecnología se crean nuevos canales de comunicación e interacción con las empresas. El cliente ha dejado de ser un espectador pasivo para pasar a formar parte del equipo de marketing de las empresas; pero no es solo un espectador, ya no es conformista sino que se ha vuelto exigente, quiere información interesante, impactante, y además decide cuándo y dónde recibirla. En la comunicación 3.0 se multiplican las posibilidades de obtención de productos y servicios por escuchar activamente las emociones del usuario; son muy importantes la inteligencia emocional, las neurociencias aplicadas al marketing.

			Estamos ante un usuario más inquieto y que, en cierta manera, tiene por primera vez el poder en sus manos, desaparece el término cliente para pasar a dirigirnos a personas concretas. Vivimos en la era de las pantallas, para informar, para entretener, para comunicar o para jugar, y la clave es la emoción, decididamente, el cerebro.

			Una vez más la tecnología ofrece multitud de aplicaciones que pueden ayudar a conocer más a esas personas que son los clientes potenciales, los usuarios que también son los propios trabajadores. Para ello, pueden instalarse sensores que optimicen los contenidos en función de quien visite la web, o adaptándolos según quienes observen una determinada pantalla, ya sea por sexo o rango de edad, o por condiciones medio ambientales, y que en un día caluroso nos ofrezcan una bebida fresca y nos trasladen a una playa paradisíaca. Más aún, aprovechando la alta penetración de smartphones y tablets, una vez captada la atención de las personas, se podría adaptar una campaña publicitaria para formar parte de la vida del usuario mediante aplicaciones móviles. Pueden personalizarse ofertas, cupones y descuentos, creando un canal de comunicación exclusivo para cada persona, haciendo que se sienta única, y pudiendo conseguir así que, mediante las redes sociales, se traspase la barrera del cliente y se trate con la persona.

			La comunicación 4.0 facilita la generación de contenidos multimedia (texto, imágenes y videos), lo que unido al marketing de contenidos incrementa el tráfico de visitas y mejora el posicionamiento de una empresa en los buscadores. La interacción con los usuarios a través de comentarios y experiencias facilita el conocimiento del receptor. Se puede “pensar” en cada tipo de “persona” en particular y conducir a cada potencial cliente adonde el dador del mensaje quiera direccionarlo. La personalización facilita la comunicación exclusiva con cada persona, haciéndola sentir única, valorada y comprometida, lo cual asegura que ella recomiende el producto o la empresa en forma incondicional. La comunicación 4.0 trae un concepto abierto e inteligente, el de “Internet social”, en donde el protagonista es el usuario. La comunicación recíproca permite a los consumidores hacer recomendaciones y comentarios, por ejemplo, acerca de una experiencia de compra o una valoración del servicio vía redes sociales. Del mismo modo, facilita la transparencia y crea confianza en el usuario, ampliando de esta forma el círculo virtuoso del compromiso empresa-cliente. Este estilo de comunicación replica en las emociones; el receptor del mensaje se “emociona” y se fideliza; primer escalón en la generación de la confianza.

			7. Síntesis del Capítulo I. Las diez certezas

			Como síntesis de este primer capítulo e integrando las diez certezas enunciadas, podemos asegurar que los pensamientos cambian la actividad eléctrica del cerebro, su estructura y sus circuitos, por eso nos convertimos en quienes somos según cómo pensamos y vivimos. La anatomía cerebral está íntimamente relacionada con el desempeño motriz neurocognitivo, emocional y conductual, y su estimulación apropiada ayuda a contrarrestar la pérdida de células que acompaña al normal proceso de envejecimiento humano.

			Interpretamos la realidad a partir de los sentidos de la vista, gusto, olfato, oído y tacto, y actuamos desde el cerebro; solo podemos ver nuestros comportamientos externos, que en realidad son las manifestaciones. Por eso se hace difícil el cambio, porque radica en lo invisible, en la mente. El aprendizaje cambia el cerebro, la tecnología es el medio y la decisión humana es la responsable a través del procesamiento activo de la información en la memoria.

			El Homo interneticus, el ser humano del siglo XXI, tiene otros patrones de conducta, basados en el trabajo en equipo, en la conciencia del cuidado del medio ambiente, en un liderazgo horizontal, en un proceso de atención focalizado que le hace imposible trabajar ocho o más horas. Por eso, la modalidad de trabajo conectado remoto, TCR, facilita la inteligencia colectiva, que es una forma de inteligencia que surge de la colaboración y el concurso de muchos individuos y la tecnología.

			Preparamos nuestro cerebro al conocer cómo funciona, cómo pensamos, cómo sentimos, nos expresamos y actuamos. La herramienta es el aprendizaje y el entrenamiento, por eso una vez aprendidos estos conocimientos estamos en condiciones de pasar a nuestra segunda fase, la programación. En cada uno de los entrenamientos partimos de considerar a cada individuo como lo que es: único, diferente, con una realidad que solo él mismo construyó y con un bagaje de experiencias que lo posiciona como propio hacedor de su destino. Ahora bien, exploremos lo necesario para comenzar con la etapa de la programación.

			

			
				
					2 Manes, F. y M. Niro: Usar el cerebro. Planeta, Barcelona, 2015.

				

				
					3 El sistema nervioso emocional según el doctor C. George Boeree, Departamento de Psicología, Universidad de Shippensburg, recuperado a partir de http://www.psicologia-online.com/ebooks/general/emocional.htm

				

				
					4 Giulio Cesare Aranzio (1530-1589), médico de Bolonia, descubridor del conducto arterioso y de la zona del cuarto ventrículo que llevan su nombre.

				

				
					5 William James (1842-1910) fue un filósofo estadounidense con una larga y brillante carrera en la Universidad de Harvard, donde ejerció como profesor de psicología, y fue fundador de la psicología funcional.

				

				
					6 Según el Instituto de Educación Secundaria Ramón Pignatelli. Recuperado a partir de http://psiconeura.wikispaces.com/file/detail/Partes_de_una_neurona%2C_diagrama.png

				

				
					7 Freund, J. et al.: “Emergence of Individuality in Genetically Identical Mice”, Science, 340, 10 de mayo de 2013, págs. 756-759. Extraído de http//www.sciencemag.org/content /340/6133/7560)

				

				
					8 Peter Levine (1960) es biofísico médico y psicólogo. Terapeuta norteamericano, autor y educador, se especializó en el tratamiento y la comprensión del estrés postraumático y desarrolló Somatic Experiencing®.

				

				
					9 Estanislao Bachrach (1971) es Doctor en Biología Molecular por las universidades de Montpellier y UBA y Máster en Dirección de Empresas por la Universidad Torcuato Di Tella.

				

				
					10 Bachrach, E.: En cambio. Aprende a modificar tu cerebro para cambiar tu vida y sentirte mejor. Sudamericana, Buenos Aires, 2014.

				

				
					11 Alan David Baddeley (1934) es un psicólogo británico, profesor de psicología en la Universidad de York. Es conocido por su estudio sobre la memoria de trabajo; en concreto, por su modelo de los múltiples componentes.

				

				
					12 Peter Russell (1946), escritor y científico, estudió matemáticas en la Universidad de Cambridge y fue a la India para estudiar meditación y filosofía oriental. Cuenta con un posgrado en ciencias de computación y fue una de las primera personas en introducir seminarios de potencial humano en el campo corporativo. Elaboró los videos The Global Brainy y The White Hole in Time, merecedores de sendos premios. Es autor de diez libros, incluido el best seller The Global Brain Awakens y, además, de The Upanishads yThe TM Technique.

				

				
					13 Francis Heylighen (1960) es más conocido por su trabajo en el Proyecto Principia Cybernetica, su modelo de Internet como cerebro global, y sus contribuciones a las teorías de la memética y la autoorganización.

				

				
					14 Hammond, R.: El mundo en 2030. Ediciones Yago, Zarautz, 2008.

				

				
					15 Jeffrey Zeldman (1955) es diseñador web, escritor, conferenciante y emprendedor. Fue el precursor del diseño web basado en estándares que garantiza que un sitio web pueda ser utilizado en cualquier navegador y en cualquier dispositivo habilitado.
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